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			PRESENTACIÓN
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			Dios, que es tu Creador y tu Padre, te quiere mucho más de lo que puedes imaginar, y también quiere que le conozcas, le hables y le quieras. 

			Comenzamos estas páginas con un buen deseo: aprender a rezar, aprender a hablar con el Señor, con la Virgen, con el Ángel de la Guarda. 

			Pero… ¿para qué quiero rezar? ¿Solo para pedir ayuda cuando lo estoy pasando mal? No. Tú te diriges a tus padres o a tus hermanos para pasar un rato en su compañía, para pedirles algo que necesitas, para saber si están alegres o tristes o si les puedes ayudar en algo. Y así, hablando, mirándoles, descubres que les quieres mucho y que ellos te quieren, a lo mejor, mucho más. Pues lo mismo con Jesús.

			Tú reza a Dios y confíale todo lo que hay en tu cabeza y en tu corazón. Así comprobarás que todo lo tuyo interesa mucho a tu Padre del Cielo.

			¿Te has dado cuenta de lo fácil que va a ser rezar, y la alegría que le vas a dar a Dios cuando le busques para pasar un rato con Él? Será un tú a Tú con Dios, un tú a Tú con Jesús.

			ERNESTO JULIÁ
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			PARA EMPEZAR…

			[image: ]

			Antes de una carrera, te preparas un rato los músculos para poder correr mejor. Esta preparación también es bueno hacerla antes de rezar. 

			Tu oración debe ser humilde: Él es el Creador; te ama, y quiere lo mejor para ti. Por eso, acostúmbrate a pedir sin exigir, y a darle siempre las gracias porque todo lo has recibido de Él. 

			Confía en que Dios siempre te escucha. Y cuando le pidas algo y no te lo conceda, piensa que todo lo que Dios te dé será siempre para tu bien, aunque al principio no lo entiendas. Deja tus ilusiones y tus preocupaciones en sus manos.

			La oración también debe ser dócil; por eso, cuando notes que Dios te pide que estudies más, que ayudes en casa, que perdones a un amigo…, hazlo con una sonrisa; así serás dócil a Dios. 

			A Dios le podemos hablar con oraciones aprendidas de memoria o con palabras espontáneas, que nos salen cuando nos dirigimos a Él. A continuación encontrarás las oraciones más habituales del cristiano. Si tú quieres inventarte alguna más, hazlo con toda libertad. Le darás una gran alegría al Señor.
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			De tú a Tú con Jesús

			Jesús, sé que cuando hablo contigo de corazón a corazón, siempre me das la alegría de saber que me quieres.

		

	
		
			LA SEÑAL DE LA CRUZ

			La señal del cristiano es la Santa Cruz, porque en una cruz murió Jesús para redimirnos de nuestros pecados y abrirnos las puertas del Cielo.

			Hacemos tres cruces:

			•La primera en la frente, para que Dios nos libre de los malos pensamientos.

			•La segunda en la boca, para que Dios nos libre de las malas palabras.

			•La tercera en el pecho, para que Dios nos libre de las malas obras.

			Mientras haces estas tres cruces sobre tu frente, sobre tu boca, y sobre tu pecho, dices:

			Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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			A esa acción se le llama persignarse o santiguarse.
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			De tú a Tú con Dios

			Hoy, antes de acostarme, me persignaré, y me fijaré bien en lo que hago para que no me salga un garabato sin sentido.

		

	
		
			PADRENUESTRO

			Un día, los Apóstoles le pidieron a Jesús que les enseñase a rezar. Él les recomendó que no hablasen mucho en la oración porque «vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de que se lo pidáis», y después les enseñó el Padrenuestro. 

			
			Padre nuestro,

			que estás en el Cielo, 

			santificado sea tu nombre;

			venga a nosotros tu Reino;

			hágase tu voluntad

			en la tierra como en el Cielo.

			Danos hoy 

			nuestro pan de cada día;

			perdona nuestras ofensas,

			como también nosotros perdonamos

			a los que nos ofenden;

			no nos dejes caer en la tentación,

			y líbranos del mal. Amén.
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			De tú a Tú con Jesús 

			Jesús, me hubiera gustado escucharte cuando enseñaste el Padrenuestro a los Apóstoles. La próxima vez que lo rece me voy a imaginar que Tú lo rezas conmigo. Me da mucha alegría saber que soy ¡hijo de Dios!
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